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EN ESTA HORA DEL
NOS ENTRISTECE

A! comprobar que siguen las pruebas aló-
micas soviéticas y que. sobre tudo, una de las
bombas que se han hecho estallar, por su Eran
potencia radiactiva está poniendo en peligro la
salud de la humanidad entera. Pero no se ha
extrañado nada du ello, ni se extrañará si ma-
ñana llega el fin de 1» vida en nuestro planeta
a causa de una guerra nuclear o de las sucesi-
vas explosiones, porque el odio, la mentira y la
estupidez de nuestras formas de vida nos están
madurando cad;i día un poeo más para este sui-

g cidic Lo que no comprende bien es cómo los científicos se lian
; apresurado a poner en manos de los políticos sus descubrimientos

H sobre el átomo. Lamenta muy de veras que tales científicos no 5
g hayan sido en este mundo robustos y felices mozos de muías. H
tí Einstein mismo, aterrorizado ante los desastres causados por las H
^ primeras bombas atómicas lanzadas sobre Hiroshima y Nagasa- 0
£ ki. decía: "Si lo hubiera sabido, me hubiera dedicado a cerraje- 13
3 ro-hojalatero-quincallero".

Lamenta todavía más que esos científicos y políticos encuen- 1
a tren colaboradores para estas obras de muerte. Pero sabe que los
« encontrarán, mientras en este mundo existan seres tan parecidos
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VIOLENCIA
JT A paz, en igOr, acusa tin «dt-ficiu alacmanttr. Los dos grandes

-*-> bloque jwj;ai] ¡il ajedrez, con pircas de cabwa, a t fuñirá sobre
l ! 1 d L lt l i l l

i« l,i nación o sembrar ••! terror
•ti la < [jni-1 tie la Mrfriii) '•'• Son

ÚI 1 mundo. Las ívvneltas. Jas put-rras parcialus, l;ts represio- formas de- huscar el binl ijn11

lus, los atentados, est.m a Ja orden del día, V la violencia sigue sien- cuestan vi-hs lniii:.uias. A.-í entre, ,
do t-1 vehículo di- moda pata dar
¡i-iuia que si utiliza efíñ la misma liárbar.i intensidad que hace uní
•íños, pero con otras armas. Todo ¡Mu cu tuia civilización cjut' presu-
me de hab;r roto Jas barrvras del <>nou plus ultras dul progteso, la

II técnica, la mitin.i, l.i i-ducación y su jacta tie navegar por el ancho
p mar »!e lus derechos hum ino
0 Sin embargo, alii i.stá la. violan
i cia, en Siria, en Turquía, en An-

gola, en CLIIJ.I, en Túnez, i ti Ar-
gelia, en París, en e]

1

iooi'So tu pedirlas. I'n:i viu- el KLN y U OAri, Kr.in.ia

;:
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bale entre
l ' i t f l 'i . i .
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MO-ÍCÚ tiene buena, partí- tie culpa
U al predicar la doctrina de la vio-
U. lentia. <Qu<r otra cosa enseñ.ui si

tt nnnnnnKiitínnííHt:ntrHnnnnHtinnnnnnnnnnnanünnHnnn '"> esas «Universidades» levanta-

n
LA /U STIC I A corre prisa

Por J. L, Martin Descalzo
a los monstruos como los que dirigieron las checas comunistas y S

j las cámaras de gas hitlerianas o seros tan inconscientes como el ¡
y coronel americano Thomas Kerebee que, después de haber lan- ;
¡ zado la bomba sobre Hiroshima > de haber visto el infierno de H
I horror producido pof ella, comentó: "Cuando recorri la ciudad tí
I arrasada por la bomba A, sólo tuve un pensamiento: ¡Good job!

En otras palabras: Había realizado un buen trabajo".
• Ai ver expulsados de Francia a cientos de argelinos por el ^

(jj gravísimo delito de manifestar su opinión de que Argelia debe
j ser argelina como Francia francesa. La medida de cijiulítón ha j ^

y sido digna de 'a Gestapo o ríe la policía de Stalin. Cientos de 1
ti hombres quedan aJ sin trabajo y sus familias sin pan.

Piensa una vez más en esr misterio de matdnd sobre el que tí
O está asentada nuestra civilización y según el ci¿at los pobres y I
3 pequeños siempre pagan los gtutoi de Ja Historia que luego et- «
g criben los grandes para «u gioria. En este caso concreto los ar- *
Q gelinos que "pagan los gastos" son los pobres hombres que gn-
y nait su uidra honestamente en Francia y los franceses que "pagan
tX los gastón" son los panadero*, agricultores, lecheros, médicos, aba-
tí

r, todos los tópicos típi-
eos de la mentalidad

conservadora, el más grave
me parece ese que afirma
que la justicia hay que lo-
grarla despacio, sin prisas,
con calma.

U
. peídos o profesores que ganan su vida honestamente en Argelia, £X
I aporte, naturalmente, de los que mueren en esa guerra que ítem- E£

U
:'.5

p , q g q
prc son lo* mismos. Porque en cuanto a loa poderosos y a los
responsables de uno y otra lado: esos, ya se las arreglarán pdra
cenar juntos.

N O S ALEGRA
• 1 ;•.• los ochenta años do Su Santidad Juan
XXIII, un hombre del pueblo lleno de juven-
• tud y buen humor, puesto a la cabeza' de la
Iglesia de Dios como una señal para el amor
y la unión de todos los hombres. Jamás un Papa
ha llegado tan hondamente al corazón de los
que no están en la Iglesia Católica y de los que
ni siquiera son creyentes. Bajo su Pontificado
se están obrando auténticos y casi increíbles mi-
lagros de comprensión y acercamiento; Protes- .
tantes y ortodoxos vienen a Roma, los católicos ¡j

comianzan a despojarse de su frecuente soberbia y están apren-
diendo a reconocer su propia culpa en las separaciones de esos
protestantes u ortodoxos; !os comunistas no encuentran ni una
sotfi calumnia que fuera creíble para echar sobre las espaldas tie

ú
a
IÍ
a
a
i . ;
•
Í

na
n

q p p
i este Papa, los masones piden que un teólogo católico les hable

E dé Dios en su Logia y los judíos, que se sienten queridos por él
Ü l t d i i ó

B
como por un padre, "le (¿^vuelven este amor con admiración y O
agradecimiento. "Los aristócratas se sienten desarmados ante su ü
sencillez y su falta de envaramiento y etiqueta, los intelectuales £f
reciben a diario una lección de modestia encantadora y los Uom- JJ

} bres del pueblo descubren en él a su igual. Todos reconocen en. tt
tt él la caridad y la dulzura del Cristo misericordioso que sigue '
tt entre nosotros y es la esperanza del mundo.
U • De la concesión del Premio Nobel de la Paz de 1961 al tenor
w Hammarskjold y del de 1860 ni tenor LutFiuli.
S Et señor Hammarskjold ha muerto en uno misión de paz y el
5 señor Ltitftuli está confinado por oponerse pací/icnmente a las
g inicuas leyes de segregación racial del Gobierno de la Unión Sud-
S africana.
0 Piensa que la Oroanización de las Naciones Unidas, cuya Se-
S eretarta desempeñó tan honestamente el señar Hammarxkjold, es
R mds necesaria que nunca y lamenta que [os egoísmo» nacionales
ti llamados soberanías—pongan cada día tanta* di/icultades a su
5 tarca de paz y de orden. Porque cada desobediencia a las Nació-
B ne$ Unidas es un paso más hacia la anarquía internacional y
I hacia la lucha entre esos contrapuestos egoísmos nacionales.

Piensa igualmente que es verdaderamente hermoso y proui-
icia! que en ía época de las Estados-policía, de lo» "saratogas"

y las bombas H., se está entendiendo esta filosofía y esta prác-
tica política de la que Luthulí es uno de fus re prese tita «fes: la
no-violencia, esto es, el coraje para resistir a la injusticia con la
paciencia y et amar- el coraje de poner la otra mejilla. En los
próximos años el mundo pueda ter destruido, pero 'quizás tam-
bién narcan Estados que pongan en práctica esta política como
hay cada día un mayor número de hombres y orupos que se ad-
hieren a ella. En medio del mar de odio en que tiiíiimos, et!os son
el Arca de Noé de nuestro mundo.

Sucede que el conservador
—por muy conservador que
sea— comprende que hay co-
sas <pi.<> no marchan cu el
mundo. Nunca llegará a fór-
mulas muy tajantes, nanea
aceptará que sean las mis-
mas estructuras de nuestra
sociedad las que están mal
construidas. Pero ciertas di-
ferencias, ciertas estriden-
cias de bulto, éstas —por
mny conservador que sea—
si las ve. Y, como es buena
persona, piensa que esto de-

ybt cambiarse. "Esto" llama
él a una docena de detalles
amargos: las chabolas, cier-
tas formas más agudas de
paro, el trabajo infantil,
inedia docena de cosas más.
Pero todo esto ha de lograr-
se despacio, con c a l m a .
Piensa él que toda prisa es
revolucionaria, que toda re-
volución es sangrienta, y que
si no se camina con siete
millones de cautelas, las ro-
sas pueden quedar aún peor.

En el fondo, él no acepta
eso de que el mundo está
mal; acepta, lo más, lo más,
que está menos bien. Para él,
no se trata de cambiar el
mundo "de salvaje en huma-
no", sino de mejorarlo IUI
poco. Por eso se aterra pen-
sando que al arreglar "unos
detalles" pudieran ponerse
en juego "las esencias". Por-
que para el conservador, ac-
tualmente no están en juego
"las esencias", y las injusti-
cias que se viven son simple-
mente "exageraciones acci-
den tales".

Asi las cosas, nada tiene
de particular que el conser-
vador haya convertido el

"sentido del peligro" en nor-
ma de su acción. Su objetivo
a la hora de andar no es an-
dar, ni siquiera llegar a la
meta, sino no caerse. Por
eso es amigo de andar u,n
paso y detenerse-, como el
señor gordo que, subiendo
una montaña, se sienta ca-
da dos metros con la discul-
pa de mirar el paisaje reco-
rrida y con la secreta ra/ón
de dar un poco de descanso
a sus kilos y de felicitarse a
sí mismo por lo que ha avan-
zado. Pero todos sabemos
que esle señor gordo ĉ> de
los que nunca llegan a la
cima.

El conservador de este ti-
po —digámoslo de una vez—
abunda notablemente en !'->-
paña. Lo está pasando mal
ahora, se siente arrinconado
por la marcha del mundo, la \
preocupación social de los
jóvenes le asusta, pero le
aterra sobre todo el ver qu*
la Iglesia "le ha traiciona-
do". El, que cree haber ser-
vido siempre 'honestamente
a la Iglesia, siente como si
la Iglesia se le escapase de
i'ia para mañana, si no ve
realizarse el pedazo de justi-
cia que tocaba hacer hoy?
No se trata —cotilo e,s lógi-
co— de i¡i;->iti:ir fmprudertte-
mente etapas, p^ro se trata
de DO dejar para mañana la
etapa (JHC tuca correr hoy, se
trata de no "andar" lo nu(-
nos toca "correr".

¿Y la Iglesia? "Hay que
acabar con el tópico de que

las manos. VA la quería con-
servadora como él, y he aqui,
de pronto, que la ve incorpo-
rada al mundo, nerviosa pur
cambiat la superficie social
de la tierra.

¿Qué hará entonces nues-
tro conservador? Para bata-
llar con el siglo y la Iglesia
no tiene fuerzas. Tampoco
tiene deseos de hacerlo, pro-
bablemente es hincero a la
hora tle querer ser católico.
Pero ¿tendrá fuerzas para
abrirse a las nuevas ideas
qoe siente le desbordan?
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i.nilil'A il'1 otuí io li^ re-
['ai irf n tus CMPI nal ' : v

1L- I I Q;II l Sv Su
i viol'-ni i.i

aiil>- la ícy <li' Dios» h.i ven ido a
]i:i!ii r un i v i . : ni.is y en ' tu tno-
inen ío i l avr loa j los MII.U- las

i i s . « i L . i T v t \ i i í i - i n ¡ , i > i i i i n i l n i i i ' i i i . 1 -

ks do JEL ley tk- Dios iitsi'iilas en
c! corazárt tL'1 hombre y fl>- la ™n-
ciencia cristiana son at*solul LS:
ninfron.1 cin uti.-t itu ia, n-i o ? ú n
prv!i-xto y ti i ii;:ínt Sniomento se
puctle i-star dispensado dei iiuíi-

das a la somUra de] Kremlin...?' püiviii-nto tte ejks».
Al surgir ur- nueva nación m LO.-Í tanh :i¡tlfs y arzobispos

tí cuntincu. a fi ira no en medio Fnnitií vit:n-ii .i pedir
de convulsKimü que Uaceh correr respeto .ti [tnijiíno, ante twi
la sangre, Occidenlt habla di «los desgraciado e inclitsu al
(!iilor-s dH parto» sin recapacitar
antes en Irts f.tllus de MI sistema

t-n su persona, en su vida, e¡
honor y <.n sih~. bienes.

Sin esta ju-tici.i f-lcmcntal
se impone a toduí. no habrá ya

ley del fusilamir-nto. Se v ¡ l i l bumana \ minos tíídavía v¡-
violencia uoino medio <]:l cristiana, porque- una candad

sin justicia es tina, decisión inju-
riosa para Di:>>. Ks doloroso, éiña-
dt? la declaración, recordar t-stos

mundo va caminí) de precipüarse prtncifños. lis prteiso sin erahar-
hada la violencia suprima:, la fí". anie los aU-ntados que st- mni-
t;ut*rra. nuciear tiphean cualesquiera que sean sus

Junto' a este modo salvaje <ic a«to«3. mientras que esos pnuci-
eatender las cosas, Indli ofreció P1OS p . a r e c e a sor desconocidos
la contrapartida, mando Gandí abiertamente por los hombres <\:-
supu inculcar a su put-blo la nc- tirlidos a ohtcni-r, nn importa i

d e co lon izac ión .

Kn algunos
impera i l
justifiea la
Ñnitü para delender :il Estado.

y mientras se producen estas
del orden natural, á

supu inciiít,»r a su pueblo la ne
cestdad de lo^r.ir la ind^peudeti- *I«é pn-rio, lo que e

d b l í i t é d 1 <llie es el bien para s
llos

p r á c t i c a , preparemos
mundo para el cambio.

el

Una vez que el conserva-
dor ha encontrada e s t a
magnífica' puerta, ya en-

fs el bien para su pais. Esos
sarvodayln, la resistencia pasi- bombres se equivocan. Matar y

va, la no-violencia. destruir no purden llevar m:iV quo
Hoy. desde la violencia vprbal a nut.vas m.itatizas y Üesrruccjo-

o i-aa otra amenaza nuclear que nes. La virulencia ¡lanía a. Ja vio-
pende sobr« nuestras cabeza» has- tencft

Knloniíes el conservador I cía por medios lícitos, a trávís tlt-1
encuentra la solución: lla-
gamos et camhio Ha "evolu-
ción" gusta d« ücclr él), pe-
rú hagámosli» dt'spaclu. pen-
semos muy tardamente las
cosas anU-s <le llevar]»; a la '•>• ios liliirnos atentados, el tiiiin-

i1o—a fortunada mente no todo—,
vive el sobresalto iM terrorIstno.

i a era del «plástico»
Francia está conociendo la era

«plásticow. Entendámonos, la

ic!;i. buscar la creación de nn
climí di; Hitl'rra civil es ser res-
ponsable de la guerra civil. Cada
uno tiene s-u p;trte en el destino
de ÍU patria. Cada uno tiene el
derecho da' interpretar Ins intere-
ses y c! deber ck- adoptar librc-
nii-nti- resrxmaabüidades sociales,

era di la bomba de «plástico»,'w. «viles y polrtii.is La abstrnctón
mortífero wistrumerato do violen-
cia, cK-1 tamaño d-; u:ia plinna es-
tüográfica.

La fV y rain i.i V íiípúblífA.
libaron la violencia de la represa-
1; i tiintra l.i violencia <-l< • yL\
Ahora,, cuando la guerra sin caar- receto .mutuo. Es
tel pareu'ü perklitaOa, tras la til- 1111f!

tim;t buV'ia voluntad dfl Gobier-
no ír.-iiHÍés, surs < iiiiLi tercera íuer-

la «tiltran, aparece ta organi-

Mientra
acción.' y
que la masa obrera es me-

zación <lrl líjúrcilo secreto, que no (

tío :-i 1Q menor culpa. Pero un
cristiano d(*be saber que se pier-
de la pa'.iíi eo In^ar d? defender-
la cuando se utiliza para salvarla
iriins que matan su alma: este
alma es l:i amistad fraternal y el

por los cami-
j !u la c.iriiiad.

y p¿>i' ellos solón jior donde pasa
ia pnz.

La jiiintual deil.ir.uiíVi di-1 car-
nalatíi francés marca la doctri-

justificada su in- t ¡ c l ) otra forma óe. actuar que la
Entonces concluye lie la violencia. Ui;^ tercera iuer-

Y.I\ .jüii aún tituJándoss de «de
ñor de edad, que n« salle chas», no tiene toparos en colocar

(Sigue 'a stxí« plana) '«plástico» al paso del presidente

na de la Iglesia, que no es otra
que In lio la paz y l-'i onipren-
snóu, Hacp Ealta *[ue los doctrinii-
rirts de l;t violfncia 1a oigan.

M W r k l . A I.I ' .1 INI-' HK

Siempre ha habido pobres y ricos
~W~ A ramplonería, de esa. mala £i-

-*-^ losoüa popular, que m4s
bien ea coutrapopular, la. ramplo-
nería da esos análisis acerca de
las cosas suel« hacer terminar to- dad histórica,
da discusión con el .cerrojazo dí"l
tópico. La incultura, universal se
ampara, en ciertos axiomas y me-
nos mal si debajo de ellos no se
oculta la más baja y a nt i-intelec-
tual d^ las intenciones, la de la
deíensa de una situación personal.

Consideremos el tópico de hoy.
Efectivamente, siempre ha habi-
do pobres y ricos, pero ¿qué SÉ
entiende por pobres y ricos? Por-
que esta relación no se ha plan-
toado siempre en los mismos tér-
minos. Este binomio pobres-ri-
cos ha. sido h;tce veinto siglos el

Advertimos, viendo así las co-
sas, qué:

i. Se da vil cambio contra esa
sivias. Esta es la verdad, la ver- int*n«da hacia el quietismo d<-\

«siempre ha habido», contra esa.
íalsa y malsana intención hacia el
inmovilifftno, hacia \ina conside-
ración estática de la sociedad,
constatamos un cambio real en la
estructura sotia! y económica.

3. Este cambio en las reliicid-
nes sociales tiene un sentido, una
dirección constante hacia situa-
ciones mejores, contra el sentido
pesimista dfl «simpre ha habido».

3. Si admitimos como bueno
el mftodo experimental y si admi-
timos un cambio optimista en las
relaciones sociales, de ninguna

UN PREMICI NOBEL DE. LA PAZ

UN RETO LLAMADO
E L Premio

c o nct1 dltli

Una íalsa

experiencia
^£E llega a esta conclusión abso- manera puj.de negarse, a iiii

V J luta iisi'-tnprt* ha habido..» sin por un inconsecuente, rjua his ac-
de esclavos-se ñores, hace siete eí distinguir más, porque se parte de tualcs relaciones humanas a n i -
de leuda les -siervos de la. ^leba y l m a i experiencia parcial, corta, la biarán también y-en el mismo
hoy, usando una terminología co- experiencia viUl de veinte, cua- sentido hacia mejor,
nocida, el de obrero-burfrués In- renta o cincuenta, años, mas la Todo nuestro idealismo perso-
i -i 4. J . ™i. <w™ A heredada de los padres y un gro- nal debe centrarse en la busque-

dusü dentro de :ste último pode- ^ C O ! l o d n l ¡ o n t l* d e ! a
y historia, da de SOIUCÍOOM para los proble-

Podemos decir que el defecto con- mas que cotidianamente se pre-
siste en que se toma, pur absoluto sentan. que eotídianamente abni-

honihrehoras diarias en las minas
y propietario?. Es decir, aun den-
tro de la misma rela¿ ¡ó:i ha ha-
bido ün cambio, si no radical si
notable.

Jn J emT ; . . ( ]mer lb . l1¡stórico
proviene de establecer una con- tiende siempre a reatizarse en
clusióu histórica empleando un instituciones sociales y politi< as
método experimental no histórico, cada ve/ m;Í5 justas. Mientras ha-
s<no vital, corto en el tiempo. Ln ya obstáculo-, para realizarse en

De- !o <'ial deducimos algo muy historia á'\ hombre no puede re- torlis la^ dimensiones: humana y
imrHjrtante, ha habido una mu- dutirs's a la. v'uUi di: un hombre, espiritual, el hombre tendrá un

desplazar, pues, el puntaeión en las relaciones humanas Hay qur-
tbl d iy este cambio real y comprot>abl

deriva ha-i 1 situaciones más jns
i

y q p J
lo de vista de lf> personal —que
n o es s in . i un f:jKri c e n t r o fie ••¿i '•

tas. Ha habido una dulcificación, vedad— .T. ,r> histórico. Es necesa-
una humani/'icirin. real tn las re- r¡') levactlí il vmlo para ver el

hombre I^II <l hom- camino, lodo e\ camino recurrid»,
:ióu de opresión cam- incluso pan int'rpni.ir tn' jf ir la

lacionea dfl
bre, -l^i rel
bia, hatia

p p p j
intoas oprt- sidu ación presente, concreta.

qiif'haff-r y tU lucha un sentido.
¡Virque n<i h ly situncinitcs piTina-
urnlcs y mf-nos cu \u son ¡n-
| n s t a s . S¡ l.i villa r s íliiíiia 11 • • vi
vir^r- ! - |H)ri |u- es pe r fec t ib le , |>nr
ijui- ••-. | >• >~i 111- • lograr s i e m p n 1 st-
t l l . l t i ' n r s n i 1 I i " - i l l j l l - l I S

C. ALONSO DE I.OS RtOS

rio la Pax de l:)G0 lia sido
ncecildo ahora a -Albcrt LuUiuli.

Poro tomo Lutliull no es un gran
financiero, ni lo ciue &e ]¡;in,::. un ni\m
politizo, ni un fabricante de cufiónos, ni
un artista de cine, ni un principe ocioso,
desde el hombre de la ealk' basta las
afjonc!a,"5 Informativas tle los pcriótliruH fiL-
lum preguntado: ¿Quién 33 Iiiithuli? ¿(Jué
ha ht-clio por ]M pn/?

Y Lutliull es solamente un eluda/tuno
de la ttnlón Suda Ir luana dn raza negra, ly
que significa que es un <mr¡ltlit(j» conde-
nado a vivir apaitado, ene¡:j-celado, apa-
leado, escupido, humillado constantemen-
te por el régimen del doctor Vevwocrd.
Parn comprender bien su obra y su pen-
sajiilento es preciso que on.tampiemos la
tierra que él contempla, lus hombres con
quienes vive, la Injusticia que padecen.

Ciento veinticuatro millones 186.000
«morgens» de esa tierra <el emorsenn
equivale a 85.65 áreas) pertenecen a los
700 000 t i ancos del país, mientras que
6025.547 africano* tienen que rípartttsc
17.518.U77 «morgcna» de tlerria de tt peor
calidad, y esta carencia de tierra tiene
como consecuencia calcularla que los ne-
gros He vean obligados a ITipresar eü el
inerendn de trabajo, en la-í minan y en
los llnciu1! en donde se lea amontonará cu
una especie de campamento», a los cual*»
cada Industrial, agricultor o ama de casa
blancos Irá a buscar la poirtln do sierran
ncfrrns (jue le corresponde.

Porque el blanco, por sei blanco, nucí1
Kb&ftai o señor en Ja Union Hu<lafrlcana,
mtenfia» el acaro, ixir ser (legro, nace es-
clavo y. desde la nlficz. comienza • notar-
lo. El niño negro tiene escusas posibilida-
des rte educación y el Gobierno no i;asta
en ella un céntimo; perc es, sobre todo,
euutlilo el negro lleea a la edad de dedl-
CLII-SR a una pi'ofe.-ilón n oí icio cuando se
enirentíi con lo duro de su condiclun. li;iy
todo itn catálogo de oficios cualificados
dfí Jos que- está, excluido, y s: es obrero
no tentará ctin nlngtin S:ndlc:itr) qui1
deliciada sui derechos. 51 ea mídlco o abo-
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ln n.'ibrfi rií> fifrlo wjtrf1 Tir-í.'ro«í. nprn un
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todo caso, a todo negro ie (,'stft prohibido
permanecer en la ciudad después do las
siete de la lai'ih;, poseer oír;* Lleiras (|iie
tus que no quieren los blancos, salir al
extranjera, adquirir arenas, contraer Diatn-
inonlo con alRUleil íiue no s>ea do su raza
e incluso ver película» no toleradas para
menores tie 10 afios o tomar un vdso de
vino. Debe poseer un salvoconducto ton
los datos personales y permisos para resi-
dir, como si se tratase del pfor iTiminul
y, si no lo posee.' puede s.r arrestado.

Cuundo son arrestados, cosa que su-
cede a diario, los negros snn trasladados
a his «cárceles rurales» o propiedades d̂
blancos para trabajar fin Cü<M grattilta-
mente, pero también pueden ser azotados
con un «nato de nueve colas» y, desde lue-
go, declarados «comunistas 11 por un tribu-
nal especial. Cuando mueren o son liqui-
dados, tienen que enserrarse t>n cemente-
rios para nebros solamente. Tor todo e].
[>!iis, eonio una pesadilla, se lee esle letre-
ro: «Blancos solamente» o «Negros sola-
mente». El Gobierno fomenta ademas la
rivalidad tntre dU'eraaa MihUS, tuncedlen-
do a una de elhiü las tlernw fjue ya ha
concedido o. otras, y los tírminaos tas '
KenLes ecivlílKadaa» y «superiores» se
reúnen en loa estadios a eontemi>!ur una
luclui » muerte entre dos negro». Única-
mente en las Iglesias rrlstlsnaa pueden
cslur Junt/>» blancos y negros, y ello pese
a la prohibición del Gobierno, quo coda
día expulsa a sacerdotes y obispos y cierra
capillas y escueta».

Fronte a e«ttv barbarle, Albert Lulliu-
11 es el ,1eie de l:i oposición. Su partido
«e llamaba «Congreso Nieional Africano»
y hit sido brutalmente aplastado: pero
todo hombre liomado, en Sudáfrica y fue-
ra tlü clin, prrienefo on espíritu al KCDII-
greso», Incluso materialmenie el nú 11 UTO
de sus partidarios aumenta cada ¿lia, perú
Luthnli no «e va a teyantar en aririas
contra el Ciobieino. til lmy Buerrsa justas,
nunca ctmio en esta sicuaelón de la Unuin
Sudafricana, y nadie pottrta discutirle la.
ifginmidad de un ttvaatsmie-tto ¡> Luttm-
lí; pero !.niui.i.i no es un moralista, ni
itn política a secas. Es un cristiano que
e ha tomado en serlo todo el Evangelio

hasta MI* últimas conse ni metas y, como
otros políticos neeros, sleuléndo las hue-
]!aa (te Gandlil. se tía adherido a la doc-
trina de la nu-violencia.

La 110-vloIencla slRiilnVa recibir pali-
zas y destierros, cárcel y trabajos forza-
dos, toda esa Constitución de injusticia
de la Unión Sudafricana, sin abrir In büí\i
y ,̂ in tttiardar odln en el coninón, doml-
mintlti In Ira JusL» contra la Injusticia
li:iia dar a entender a Quien no.s apalea
es¡i su inJUsUCla i1 la Jusi-ie'a de ia causí

-11 delitnde en silencio y sutni ndo.
l,:i no-viiiieiieia hace así retroceder a todos
ti» robardPK H nirlu^i a. nui'-lios qn
I.IJ. Buermü serian muy mpnces de nannr
!.i !:iui[.:ida, Sn 1U57. |ior ejrmntf>, eunn-
tto IHMILIII IUA cncarreIntlti t:n u - n.¡i-.
jniv «t iaiMóu». ;i.| v r Hmnu-tr 11 rund ios
di' MIS pitrLiduriim. M(J)J - u la misma pri-

sten con la entereza de un profeta; «si
entr? loa presentes hay qulü.i Imnente en-
contrarse en la cárcel y se urréplents do
lo que le ha acarreado su participación

en el Congreso, que se separe tte
círculo- H6I0 aquellos quü e: 1 á: de/'küdos
a proseguir la luelia pueden rcunar «Ma-
yibiiyc» {<hl canto del Cf>oî ,"eso líMi'ixji'tia
Áfricas)", Y todos cantaran. KI ea;)illün
Grtwe comentó a rei'Lir. Y es que la «gue-
rra» de Luthull se liíiec refundo y ejn-
tiindo.

Repetidas veces lia dtehD cuánta, com-
í>flf>ión le causan sus nilsmus perseguido-
res y todas sus palabras han sido para
invitar a la moderación, al trabajo, a la

1 oración, a la lucha pacifica confín la in-
justicia hasta dcsmurla. Cuando su mujer
luí recibida la not.lria de la concisión del
Nobel, Iiiilhutl estaba al campo 11 iccoü^r
caña i-timo Cualquier otro tre bajador o
condenado riolftleo. Esto es, e&taba en su
puesr.ó. Estaba on KU puesto como africa-
no, porque el trabajo es pina el africano
el centro de su vida, una arción sagrada
que se rodea de cantoa, oniclón y movi-
mientos rítmicos de carácu-r religioso. Y
estaba en su puesto como cristiano, por-
rnle I-iiithuIl sabe que para v.n cristiano !n
cárcel o la muerte o el destierro por de-
lender la JuBtiela PR un ltufaT natural,

Toda su vida es un ruto a la Injusticia
y a ser liel n la condénela cristiana, y me
parece que la mejor de sus palabras es
esa arenga de la caree) anl.es citada: «SI
alguien se arrepiente He lo que acaiToa su
partír-ipaeión en la fe de Cruto, si se am-
píente de que tenga que amsir al enemiiío.
st se arrepiente de que ten/a. fjue preferir
siempre la PSK y de no porl-r dormir has-
ta Instaurar la Justicia, esc la] rmt-de reti-
rarse del número de Itw cfJsttsnns, úe
aquellos que unieren obrar ¡a <••'. • y nuc
por eso fueron Üamottos 1 ifi ven I lirado1 n

L O H J u e c e s f i e l N / j b ! - ] I i n i i - i i i f ! n u n

lnntlnt¡p rcrtrrn: rrenlr 1 tortos los ^idfns
v tas InJiiRtlclns (folamencí- tvín . r nitiuli
iutifii> construinip In n;y rnn o] nruor y
• i sufrimiento (fui! rw rs 1.1 pnülvi'hir) tle
l)i.= r o t t B T d f n , n i l:¡ ' - n i i i r . i l <!i q t t c t i f " ; .
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